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agua querían significar todo cuerpo líquido; por aire, 
todo lo que se halla en el estado gaseoso . 

. · Bien sé que, a primera vista , esta aserción parecerá 
extraña porque es nueva; pero algunos pasajes de Aris­
tóteles, que sería fácil multiplicar, no dejan duda algu­
na sobre su verdad. 
- En su Metafísica nos dice Aristóteles que el verbo

p�ovenir se dice de una cosa como de su materia ; y
anade que se puede decir de los fusibles ('Ta 'T'TJX'Ta) que 
P:ovienen del agua y son agua, y de la estatua que pro­
viene del bronce (1), El agua tiene, pues, la misma re­
lación para con los seres que el bronce para con la es­
tatua; pero estos seres son los fusibles tanto el hierro 

. 
. 

como el hielo, y la palabra agua se aplica a todo líquido. 
· "Vemos los elementos nacer uno de otro nos dice,. 

en otra parte, y el mismo cuerpo no permanece siempre 
fuego o tierra" (2) . 

. Hé aquí un pasaje todavía más claro y significativo:· 
"En cuanto a los objetos de bronce, nos dice, el bronce 
es materia por lo que se refiere directamente a estos 
obj�tos; pero, de una manera absoluta y general, es.
posible que sea el agua, pues todas las cosas fusibles 
son de agua ('TT'áV'Ta 'Ta 'T'TJXTa Ílówp) " (3). 

· Basta de citaciones. Traduzcamos tierra por cuerpo
sólido, agua por líquido, y aire por gas, y tendremos la 
llave de la filosofía jónica. 

En stl estudio de los seres naturales llegó Tales al co­
nocimiento de que todos los seres son fusibles, de que 
se han hallado primitivamente en el estado de fusión y 
volverán tal vez al mismo, y emitió el principio de que 
todo es agua. 

Anaximenes dio un paso más adelante. Comprendió 
que :odo líquido puede ser reducido al estado gaseoso ;: 
llego tal vez a la conclusión de que el mundo se había 

(1) Metafísica, lib. V, cap. 25, § 1.

(2) Metajísica, lib. I, cap. 8.

(3) Metafísica, lib. V, cap. 4.
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hallado primitivamente en el estado de vapor, y podía

volver al mismo, y emitió el principio de que todo es

aire. 
JOSEPH LOUIS PERRIER 

Colegial honorario 

Brooklyn, 2 de febrero de 1915.

-rus o.Jo& 

¿ Quién no tiene una estrella 
Que le muestre en los cielos su destino? 
¿ Quién no ha buscado en ella 
Consuelo en los instantes de amargura, 
Alivio en la añoranza, 
Y en las hoscas negrúras del camino 
La dulce irradiación de la esperanza? 

¡ Desdichado el que cierra 
Los ojos a esa luz consoladora, 
Y persigue en la tierra 
Fuegos fatuos de llama engañadora 
Que al caminante invitan 
Y en negro cenagal lo precipitan! 

Dos luceros gemelos 
Vi yo lucir en la serena altura: 
¡ Lágrimas temblorosas que los cielos
Dejan caer sobre la noche oscura!
Los vi tan compasivos, 
Tan rebosantes de divinos dones,
Que quedaron cautivos 
Mi mente y corazón: esos furtivos
Guiños ¿ no son acaso 
De piedad y de amor palpitaciones ?
Estaba triste y laso, 
Y ellos me dieron esperanza y brío;
Les pedí inspiraciones 
De pureza y virtud; y derramaron 
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Sobre mi frente, celestial rocío; 
Y vibraban con blanda complacencia 
A cada florescencia 
De un noble germe_n en el pecho mío. 

Pero estaban tan lejos, 
De esta mansión terrena, que llegaban 
Vacilantes a veces sus reflejos, 
Y entre nub�s a veces se ocnltaban; 
Y entonces anhelante 
Pedíles que bajaran cariñosos 
De esa región distante, 
Límpida sí, pero callada y fría, 
A estos oscuro¿ val1es dolorosos, 
Donde se llora y pena 
Pero también palpita la alegría. 

Y en inefable instante, 
Cual si rasgaran los azules velos, 
De lo alto de los cielos 
Descendierorr' dos chispas de diamante: 
Era el instante mismo 
En que sentí del alma en lo profundo 
De amor el deleitoso parasismo; 
Y de entre oscuro abismo 
Surgió, radiante y juvenil, un mundo; 
Mundo inocente, de promesas lleno, 
Coronado de flores, 
Y arrullado por dulces ruiseñores 
D .,;-,-- d e su pas1on en ar oroso estreno.

Desde entonces tus ojos, alma mía, 
Marcan mi norte: en ellos 
Abrirse he visto, en.vaga lejanía, 
Cielos radiosos, horizontes bellos, 
Región encantadora, 
Por do se espacia el alma en manso vuelo, 
Mientras apunta el alba precursora 
De la infinita clariC:aJ del cielo, 
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y en su ,dorado fondo misterioso 
Donde la.paz anida, 
Hallé el ansiado puerto de reposo 
y ancló por fin la na ve de mi vida. 

¡ Qué soberano imperio 
Tiene un dulce.mirar! En tus pupilas 
Henchidas de misterio 
y tan claras, serenas y tranquilas 
Como las ondas del andino lago, 
Do no desata el aquilón su estrago, 
Hay un poder secreto, 
Tan fuerte en s_u apacible mansedumbre, 
Que un rayo de su lumbr� . Fijó por siempre el corazon lll<}'t.lleto; 
Ornó de nuevas galas 
El alma aridecida, 
y dióme aliento y alas 
Para escalar la cumbre de la vida. 

,, Cuando la humana lu9ha se embravece, 
El polvo terrenal mancha las manos 

· y el ánimo oscurece,
Cortando el vuelo a pensamientos sanos.
Tu mirada serena
Tiene suave virtud purificante
Que de escoria terrena . ,
Liberta el corazón y los sentidos, 
y hace que el alma, altiva, se levante,
Como el alba radiante
Arranca a las alondras de sus nidos.

¡ Quiera Dios que ·tus ojos,
Imán de mi ventura,
Nunca vibren enojos,
Sino, cual hoy, miradas de dulzura;
y enciendan en mi pecho
Altas aspiraciones
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Que, hallando el cerco mundanal, estrecho, 
Asciendan a beatíficas regiones; 
Que, árbitros de mi suerte, 
Por senda me conduzcan escondida, 
Enseñándome el arte de la vida, 
Y la ciencia profunda dé la muerte ! 

ANTONIO GOMEZ RESTREPO 

Bogotá, 1.0 de enero de 1915 

.CRONICA DEL COLEGIO 

Las fiestas del Coleg-io del Rosario tienen un sello 
ge aristocrática grandeza y de severo buen tono, que 
distingue.exteriormente nuestro claustro y es revelador 
de su espíritu. 

El 20 del pasado marzo se verificó la recepción de 
los nuevos colegiales.· Son ellos los señores 

Don Domingo Torres Triana, B. A., a quien otorgó 
la primera beca el Excelentísimo Señor Presidente de 
la República, en su calidad de Patrono del Colegio; 

Don Manuel José Pabón, B. A., 
Don Pedro Ramírez Toro, B. A., 
Don José María Lozano, B. A.;· 
Don Manuel Serrano Blanco. 
Don Carlos Alzate, 
Don Francisco Ocampo, B. A., 
Don Guillermo Jaramillo, 
Don Pedro Martín Quiñones, B. A., 
Don Lisandro Orjuela, B. A., 

quienes recibieron la beca por resolución de la Consi­
liatura, previo concurso en que salieron vencedores. 

Allí no ayudan a la solemnidad de la fiesta las exte­
rioridades acostumbradas en otras ocasiones: ni músi­
ca, ni concurso numeroso de damas y caba11eros, ni flo­
res, ni adornos. Y, sin embargo, el alma experimenta 
allí las emociones más dulces ; se respiran aires de-
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otros países y otras épocas: Sálamanca y Bolonia, Ox­
ford, Heidelberg, la Sorbona de los viejos tiempos. Re­
viven las memorias coloniales, los recuerdos de la Ex­
pedición botánica, las glorias de la magna guerra, los 
méritos de los fundadores de-Colombia. 

A l�s ocho de la noche entrámos a la aula máxima, 
profusa.mente iluminada. Es un amplio salón, dividido 
a lo largo en dos naves, por elegante arquería sosteni­
da en columnas esbeltas. Los muros están cubierto� de 
retratos de rectores, de cuerpo entero con negros tala­
res y la beca blanca cruzada sobre el pecho. En un cos­
tado, en puesto de honor, la imagen de la Virgen del 
Rosario; en el frontero, la efigie de San to Tomás, maes­
tro de los maestros del Colegio. Bajo el dosel rectoral, 
el clásico retrato del Fundador, debido a los pinceles 
de Caballero; enfrente don José' Celestino Mutis, in­
troductor de la moderna cultura en nuestra patria. 

En la nave opuesta, dando frente al asiento del Rec­
tor, están en largas filas los ciento cincuenta alumnos 
internos, convictores y oficiales, dm uniforme y escu­
do. Los colegiales ya recibidos ocupan su puesto, al 
pie de la Virgen, en un largo sofá que perteneció al Lí­
bertador Bolívar. En el extremo de la nave derecha se 

\ hallan muchos catedráticos y doctores del claustro y 
una veintena de caballeros, invitados al acto por los 
nuevos colegiales. En el res to del salón, vacío, sólo se 
ven la mesa y el asiento del secretario. Bajo el solio de 
damasco rojo, ocupa el puesto del centro el señor Rec­
tor, con hopa, beca y bonete de doctor, teniendo a la 
derecha al señor Secretario del Ministerio de Instruc-

, ción Pública y a uno de los señores Consiliarios, y al 
señor Vicerrector a la izquierda. 

Abrese la sesión con el Ave María prescrita por las 
Constituciones para principiar cada acto del Colegio; 
saludo reverente a la verdadera directora y patrona del 
claustro tres veces centenario. Después de leerse el acta 
.del claustro pleno anterior, y lo,s documentos relativos 

_ala elección de nuevos colegiales, el señor Rector co-




